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Cada vez que celebramos la Eucaristía, 
mediante este sacramento así sobrio y 
junto solemne, nosotros hacemos 
experiencia de la Nueva Alianza, que 
realiza en plenitud la comunión entre 
Dios y nosotros”.
TODA Eucaristía “mientras constituye 
un acto de culto público a Dios, se 
re�ere a la vida y eventos concretos de 
nuestra existencia”.
“MIENTRAS nos nutrimos del Cuerpo y 
Sangre de Cristo, somos asimilados a 
Él, recibimos en nosotros su amor, no 
para tenerlo para nosotros celosamen-
te, sino para compartirlo con los 
demás”.
“Es una presencia que como fuego 
quema en nosotros las actitudes 
egoístas, nos puri�ca de la tendencia 
de dar solo cuando hemos recibido, y 
enciende el deseo de hacer también 
en nosotros, en unión con Jesús, pan 
partido y sangre derramada por los 
hermanos”.

VIERNES 19 DE JUNIO 
Dt. 7, 6-11 | Sal. 102 | Jn. 4, 7-16
Mt. 11, 25-30

LUNES 15 DE JUNIO
1R 21, 1-16 | Sal. 5 | Mt. 5, 38-42

MARTES 16 DE JUNIO  
1R 21, 17-29 | Sal. 50 | Mt. 5, 43-48

MIÉRCOLES 17 DE JUNIO
2R. 2, 1. 6-14 | Sal. 30 | Mt. 6,1-6. 16-18 

JUEVES 18 DE JUNIO 
Eclo. 48, 1-15| Sal. 96 | Mt. 6, 7-15

SÁBADO 20 DE JUNIO 
2Cro. 24, 17-25 | Sal. 88 | Lc. 2, 41-52
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“Es escuela de amor concreto, paciente 
y sacri�cado, como Jesús en la cruz”, 
que “nos enseña a ser más acogedores 
y disponibles hacia cuantos están en 
búsqueda de comprensión, de ayuda, 
de que les animen, y son marginados y 
están solos”.
“LA presencia de Jesús vivo en la Euca-
ristía es como una puerta, una puerta 
abierta entre el templo y el camino, 
entre la fe y la historia, entre la ciudad 
de Dios y la ciudad del hombre”.

Re�exión del Papa Francisco 
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MONICIÓN INICIAL

Amados hermanos: Unidos en la fe, la Iglesia celebra hoy 
con gozo la Solemnidad del Cuerpo y Sangre de Nuestro 
Señor Jesucristo, signo propio de la Eucaristía que cele-
bramos cada día, cada domingo, como fuente inagotable 
de vida eterna para todo cristiano.
Que nuestro encuentro eucarístico de hoy nos anime a 
trabajar con mayor empeño para compartir la mesa de 
la vida, mesa de todos los hijos e hijas del Padre, mesa 
abierta, incluyente, en la que no falte nadie.

ACTO PENITENCIAL

Hermanos: Pongámonos con toda humildad y since-
ridad ante el Señor, que nos ha dado un solo pan y un 
solo cáliz como memorial de la reconciliación con el 
Padre, y pidámosle que tenga misericordia de noso-
tros porque hemos pecado.

Se hace una breve pausa en silencio

† Tú, Señor que nos das vida y vigor con el alimento 
de tu Cuerpo y Sangre:
Señor, ten piedad.

† Tú, Señor, que quisiste quedarte con nosotros en el 
Santo Sacramento del Altar:
Cristo, ten piedad.

† Tú, Señor, que hiciste todo por amor a la humani-
dad:
Señor, ten piedad.

Presidente: Que el Señor tenga misericordia de noso-
tros, perdone nuestros pecados y nos dé un corazón 
grande en el que quepan todos cuantos nos necesi-
tan. Amén

HIMNO DE ALABANZA

Gloria a Dios en el Cielo, y en la tierra paz a los hombres 
que ama el Señor.  Por tu inmensa gloria te alabamos, 

gracias.  Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopode-
roso, Señor Hijo único, Jesucristo, Señor Dios, Cordero 
de Dios, Hijo del Padre; tú que quitas el pecado del mun-
do, ten piedad de nosotros; tú que quitas el pecado del 
mundo, atiende nuestra súplica; tú que estás sentado a 
la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: porque sólo 
tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo Jesucristo, 
con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre.  Amén.

ORACIÓN COLECTA

Señor nuestro Jesucristo, que en este admirable sa-
cramento nos dejaste el memorial de tu pasión, con-
cédenos venerar de tal modo los sagrados misterios 
de tu Cuerpo y de tu Sangre, que experimentemos 
continuamente en nosotros el fruto de tu redención. 
Tú que vives y reinas con el Padre en la unidad del 
Espíritu Santo y eres Dios por los siglos de los siglos. 
Amén

Lectura del libro del Deuteronomio 
 8, 2-3. 14-16 

En aquel tiempo, habló Moisés al pueblo y le dijo: 
“Recuerda el camino que el Señor, tu Dios, te ha 
hecho recorrer estos cuarenta años por el desier-

ibas a guardar sus mandamientos o no. 

te alimentó con el maná, que ni tú ni tus padres co-
nocían, para enseñarte que no sólo de pan vive el 
hombre, sino también de toda palabra que sale de 
la boca de Dios. 
No sea que te olvides del Señor, tu Dios, que  te  
sacó  de  Egipto  y de la  esclavitud;   que te hizo 
recorrer aquel desierto inmenso y terrible,  lleno de 
serpientes y alacranes; que en una tierra árida hizo 
brotar para ti agua  de  la  roca más dura, y que te 
alimentó en el desierto con un maná que no cono-
cían tus padres”. 
Palabra de Dios. 
R/. Te alabamos, Señor.

SALMO RESPONSORIAL
Salmo 147 

R/. Bendito sea el Señor.

a Dios ríndele honores, Israel. 
El refuerza el cerrojo de tus puertas 
y bendice a tus hijos en tu casa. R/.

El mantiene la paz en tus fronteras, 
con su trigo mejor sacia tu hambre. 

El envía a la tierra su mensaje 
y su palabra corre velozmente. R/.

Liturgia de la Palabra

Ritos Iniciales
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Le muestra a Jacob sus pensamientos, 
sus normas y designios a Israel. 

No ha hecho nada igual con ningún pueblo 
R/.

Lectura de la primera carta 
del apóstol San Pablo a los corintios  

10, 16-17
 

Hermanos: El cáliz de la bendición con el que da-
mos gracias, ¿no nos une a Cristo por medio de su 
sangre? Y el pan que partimos, ¿no nos une a Cristo 
por medio de su cuerpo? El pan es uno, y así no-
sotros, aunque somos muchos, formamos un solo 
cuerpo, porque todos comemos del mismo pan.
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor.

MONICIÓN

Solemnidades como la que celebramos hoy, el gran mis-
terio de nuestra fe: la presencia real de Jesucristo en la 
Eucaristía, nos lleva a seguir recordando este don en una 
pieza poética que se ubica antes del canto del aleluya y 
que se conoce como “Secuencia” es decir “lo que sigue” 
porque nos ayuda a seguir orando en actitud de agrade-
cimiento por este inestimable regalo que Jesucristo dio a 
su Iglesia.

SECUENCIA

El pan que del cielo baja es comida de viajeros.
Es un pan para los hijos.
¡No hay que tirarlo a los perros!

con el cordero de Pascua y el misterioso maná.

Ten compasión de nosotros, buen pastor, pan verdadero.
Apaciéntanos y cuídanos y condúcenos al cielo.

Todo lo puedes y sabes, pastor de ovejas, divino. 
Concédenos en el cielo gozar la herencia contigo.Amén

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO
Cfr. Ap. 1, 8 

R/. Aleluya, aleluya.
Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo, dice el Señor;

el que coma de este pan vivirá para siempre.
 R/. Aleluya.

EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según 

según San Juan  6, 51-58

En aquel tiempo, Jesús dijo a los judíos: “Yo soy el 
pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de 
este pan vivirá para siempre. Y el pan que yo les voy 
a dar es mi carne para que el mundo tenga vida”. 
Entonces los judíos se pusieron a discutir entre sí: 
“¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” 
Jesús les dijo: “Yo les aseguro: Si no comen la carne 
del Hijo del hombre y no beben su sangre, no po-
drán tener vida en ustedes. El que come mi carne y 
bebe mi sangre, tiene vida eterna y yo lo resucitaré 
el último día. 
Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verda-
dera bebida. El que come mi carne y bebe mi san-
gre, permanece en mí y yo en él. Como el Padre, 
que me ha enviado, posee la vida y yo vivo por él, 
así también el que me come vivirá por mí. 
Este es el pan que ha bajado del cielo; no es como 
el maná que comieron sus padres, pues murieron. 
El que come de este pan vivirá para siempre”.
Palabra del Señor.
R/.  Gloria a ti, Señor Jesús.

PROFESIÓN DE FE

Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible. 
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos: Dios de Dios, 
Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engen-
drado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, por 
quien todo fue hecho; que por nosotros, los hombres, y 
por nuestra salvación bajó del cielo, y por obra del Espí-
ritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hom-

Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer 
día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado 
a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para 

Creo en el Espíritu Santo Señor y dador de vida, que 
procede del Padre y Del Hijo, que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los 
profetas. 
Creo en la Iglesia, que es una, Santa, Católica y Apos-
tólica. 

pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida 
del mundo futuro. Amén.
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ORACIÓN DE LOS FIELES 

Presidente: 
Jesucristo, sacerdote de la nueva alianza, nos invita 
a su Mesa y nos ofrece su Cuerpo y Sangre como 
alimento capaz de restaurar nuestras fuerzas para el 
camino. Antes de partir el Pan y Beber su vino ore-
mos junto a toda la Iglesia.

† Por nuestra Iglesia, por el Papa Francisco, Obis-
pos, presbíteros y diáconos: para que Jesucristo 
que nos reúne en un solo Cuerpo y nos alimenta de 
un mismo Pan, aumente en nuestra comunidad la 
justicia, la concordia y la paz. Oremos.

R. Señor, danos tu Pan.

† Por los que dirigen nuestras naciones; para que 
sea su preocupación, en esta nueva normalidad, el 
alimento y las necesidades primarias de los hom-
bres. Crezca la solidaridad, el entendimiento, el 
amor y sintamos la necesidad que tenemos unos de 
otros para hacernos la vida más fácil y más feliz. 
Oremos.

† Por todos los afectados de diferentes maneras por 
la epidemia; para que el Señor consuele a aquellos 
que están de luto por la pérdida de seres queridos, 

los negocios al enfrentarse a tal alteración de la vida 
sin precedentes. Oremos.

† Por los profesionales de la salud: para que el 
Señor los proteja de las enfermedades que están 
tratando y los convierta en instrumentos de su cu-
ración. Oremos

† Por todos nosotros aquí reunidos: para que Jesu-
cristo nos de sabiduría para agradecerle el misterio 
de la EUCARISTÍA y por su presencia Real en me-
dio de nosotros. Oremos.

Presidente: 
Tú que saciaste a la multitud que te seguía, sácianos 
también a nosotros con el alimento de tu Cuerpo y de tu 
Sangre, escucha nuestras oraciones y no permitas que a 
nadie falte lo necesario para vivir con dignidad. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Señor, concede, bondadoso, a tu Iglesia, los do-
-

ticamente en las ofrendas que te presentamos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

COMUNIÓN ESPIRITUAL

Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamen-
te en el cielo y en el Santísimo Sacramento del 
Altar.
Os amo sobre todas las cosas y deseo vivamen-
te recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo 
hacerlo ahora sacramentalmente, venid al me-
nos espiritualmente a mi corazón. 
Y como si ya os hubiese recibido, os abrazo y 
me uno de todo a Ti.
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti.
Amén.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Concédenos, Señor Jesucristo, disfrutar eterna-
mente del gozo de tu divinidad que ahora pre-
gustamos, en la comunión de tu Cuerpo y de tu 
Sangre. Tú que vives y reinas por los siglos de 
los siglos.

BENDICIÓN SOLEMNE

Liturgia Eucarística


